
Mateo 20,1-16 
 
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos esta parábola: El Reino de los Cielos se 
parece a un propietario que al amanecer salió a contratar jornaleros para su viña. 
Después de ajustarse con ellos en un denario por jornada, los mandó a la viña. Salió 
otra vez a media mañana, vio a otros que estaban en la plaza sin trabajo, y les dijo: Id 
también vosotros a mi viña, y os pagaré lo debido. Ellos fueron. Salió de nuevo hacia 
mediodía y a media tarde, e hizo lo mismo. Salió al caer la tarde y encontró a otros, 
parados, y les dijo: ¿Cómo es que estáis aquí el día entero sin trabajar? Le 
respondieron: Nadie nos ha contratado. El les dijo: Id también vosotros a mi viña. 
Cuando oscureció, el dueño dijo al capataz: Llama a los jornaleros y págales el jornal, 
empezando por los últimos y acabando por los primeros. Vinieron los del atardecer y 
recibieron un denario cada uno. Cuando llegaron los primeros, pensaban que 
recibirían más, pero ellos también recibieron un denario cada uno. Entonces se 
pusieron a protestar contra el amo: Estos últimos han trabajado sólo una hora y los 
has tratado igual que a nosotros, que hemos aguantado el peso del día y el bochorno. 
El replicó a uno de ellos: Amigo, no te hago ninguna injusticia. ¿No nos ajustamos en 
un denario? Toma lo tuyo y vete. Quiero darle a este último igual que a ti. ¿Es que no 
tengo libertad para hacer lo que quiera en mis asuntos? ¿O vas a tener tú envidia 
porque yo soy bueno? Así, los últimos serán los primeros y los primeros los últimos. 
 
Para orar, meditar y vivir 
 
¿Vas a tener tú envidia porque yo soy bueno? 
 
Una parábola más sobre el Reino de los Cielos nos presenta el evangelista San Mateo 
en boca de Jesús, el Señor. Sigue el Maestro instruyendo a sus discípulos y ahora 
utiliza la figura de un propietario, quien necesita obreros para su viña y sale de 
mañana a contratar operarios, oficio que se extiende a lo largo del día, como signo de 
la obra de Dios que continuamente está invitando al apostolado en su viña. El día de 
trabajo significa la vida misma del discípulo, quien es invitado a la misión en la 
construcción del Reino; el denario, es el Reino de los Cielos, que será la paga igual de 
protuberante para todos aquellos que se sumen a la extensión del Reino de Dios. 
 
Todo aquél que se dedica a las cosas de Dios finalmente recibirá el mismo salario, aún 
los últimos. Ejemplos bíblicos: El buen ladrón (Lc 23,35-43); la mujer que con sólo 
tocar el vestido de Jesús quedó sana (Lc 8,47); el buen pastor que deja las noventa y 
nueve ovejas para buscar la perdida: “hay más alegría en el cielo por un solo pecador 
que se arrepiente que por las noventa y nueve que están aseguradas” (Lc 15,7)… Lo 
que el evangelio nos quiere decir en última instancia es que el Reino de los Cielos es 
siempre un don de la misericordia de Dios. 
 
En la parábola se hace notar explícitamente que el propietario da la misma paga a 
todos, a quienes soportaron el peso y el bochorno del día y a quienes trabajaron sólo 
un momento. Los que empezaron la jornada desde temprano protestaron contra su 
amo. Lo primero que hace notar la parábola es que el precio de la paga había sido 



ajustado desde el principio y que la paga a los de la tarde es igual por voluntad y 
generosidad expresa del propietario, quien puede hacer con sus bienes lo que bien le 
parezca.  
 
Quienes protestan en éste caso se están manifestando como hombres envidiosos 
según la respuesta del amo. Dice la Palabra: ¿Es que no tengo libertad para hacer lo 
que quiera en mis asuntos? ¿O vas a tener tú envidia porque yo soy bueno?  La 
envidia, es  un “deseo de hacer o tener lo que otra persona tiene” o también consiste 
en “sentir dolor por el bien ajeno”. La envidia roe el corazón del hombre. La envidia 
genera competencias desleales entre las personas… La envidia nos puede conducir al 
homicidio y aún al suicidio. La envidia es un pecado capital, porque es la que origina 
muchos otros males… El envidioso se recome así mismo. Sufre una alteración de la 
percepción. Interpreta mal todo lo que el envidiado hace. Interpreta mal todo lo que le 
sucede a él mismo. Atribuye la causa de sus males a la otra persona convirtiéndose en 
victima absoluta. 
 
Cuando la envidia se une a un sentimiento de impotencia se convierte en 
resentimiento y por eso, suscita odios, rivalidades, competencias. En muchos de 
nuestros casos cotidianos la envidia se convierte en el motor de la “política” y en la 
estrategia para desacreditar al otro, creyendo que con eso estamos ascendiendo y 
ganando en credibilidad y resulta que el efecto es totalmente contrario, porque el 
envidioso termina siendo desenmascarado y desacreditado. 
 
El envidioso, en el fondo no pretende tanto arrebatarle el bien al envidiado, lo que 
busca definitivamente es verlo hundido, humillado, desdichado y por eso es criticón y 
vive poniendo zancadillas y obstáculos a quien le es objeto de su envidia. El envidioso 
vive condenado a fingir. No se amansa, ni admite reparaciones, por el contrario se 
irrita cuando recibe beneficios. El envidioso vive enfermo, porque todo lo somatiza, 
quiere vivir con plenitud y con salud, pero no le es posible, porque sus pulsiones se 
vuelven compulsiones hasta tal punto que no es capaz de controlarlas. El envidioso es 
desobediente y orgulloso. 
 
La envidia es una pasión vergonzosa, por eso, nadie se atreve a decir que es envidioso. 
La envidia es un pecado que no produce placer ni alegría, sino sólo dolor. Es un 
tormento sin pausa, una enfermedad si remedio, una fatiga sin descanso, una pena 
cotidiana. Con frecuencia escuchamos la siguiente expresión: “En Colombia muere 
más gente de envidia que de cáncer”. Cuidado, porque, la envidia nos paraliza, nos 
vuelve apegados al pasado, nos hace ser negativos, criticones y nos impulsa a sembrar 
cizaña en la comunidad. Interrogantes que nos pueden servir para nuestro examen de 
conciencia: ¿Para qué utilizamos las redes sociales, para unir o para dividir? ¿A través 
de las redes sociales expresamos envidia o generosidad, amor y fraternidad, 
impulsamos la unidad o la división? ¿Nuestros aportes en la comunidad nacen de la 
realidad o de la envidia? 
 
Los empleados de la viña nos permiten observar como éstos se llenan de envidia; y en 
vez de ver la generosidad del patrón que los ha contratado, que les ha dado trabajo, 



que les ha pagado lo justo, empiezan a reclamar, a murmurar y hacer reclamos frente 
a la actitud justa que tiene con ellos el propietario y la actitud misericordiosa que 
tiene con los últimos. Quien no es agradecido vive sumido en el dolor y la tristeza, a 
toda hora vive haciendo comparaciones y cuando abre la boca sólo lo hace con el fin 
de destruir y nunca de edificar. Quien no es agradecido nunca descubre la bondad del 
otro y a toda hora se siente victima, se considera despreciado. Quien no es agradecido 
es cizañero y pretende destruir… Quien no es agradecido minimiza el bien de los 
demás y maximiza su propio bien. Quien no es agradecido hace que se resalte lo malo 
del otro y esconde en lo más profundo de su alma su propio mal. Quien no es 
agradecido vive sumido en el dolor interior y existencial que lo lleva a vivir 
quejándose de todo y de todos. Finalmente, la falta de gratitud es un de los signos 
propios del envidioso. 
 
La parábola de hoy nos enseña que debemos pensar bien de Dios y de los demás. La 
vida cristiana tiene su secreto en la perseverancia en el bien obrar, rectitud en 
pensar bien, sentir bien y obrar bien. Con seguridad que los obreros de los cuales nos 
habla la parábola comenzaron bien: Con entusiasmo, con alegría; comenzaron el día 
pensando en el denario con el cual se habían ajustado con su patrón, pero terminaron 
mal, porque se llenaron de envidia, les faltó perseverancia en la generosidad del inicio 
del día. 
 
La parábola también nos hace entender que Dios es justo, pero va más allá de la 
justicia meramente humana, Él es misericordioso. La lógica de Dios no es una lógica 
humana, sino divina. A nosotros nos corresponde recibir con alegría el ser invitados  a 
participar de la viña del Señor. Nos basta el saber que somos amados por Él y en el 
amor de Dios seremos salvados. Así como nosotros fuimos salvados 
misericordiosamente, otros también están invitados a ser salvos por Jesús. 
Sumémonos a la viña de Señor, seamos misioneros, vamos con entusiasmo a ser 
“callejeros de la fe”, para que muchos otros conozcan el amor de Dios y vengan a su 
viña. 
 
Cuidado con la envidia entre nosotros. Todos poseemos nuestros dones, Dios a cada 
uno nos ha adornado con sus carismas; no envidiemos los dones y carismas de los 
demás, pongamos a producir los nuestros. “Ojo”, con la envidia entre los 
movimientos…; cuidado con la envidia en la familia, en las instituciones, en las 
veredas, en los sectores, en la ciudad… La envidia no es digna de un discípulo del 
Señor. Mientras exista le envidia es imposible construir la paz.  
 
Tarea: 
 
Comencemos esta semana la lectura de la carta del apóstol San Pablo a los Romanos. 
  
 
 
  


